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·HL BCD .LITHBABIO.
En Valencia Jj rs. a I 1:1€3. En Provincias is I� al mes.NÚM. 6. - DOMINGO 10 DE JUNIO DE 1849.
Tenemos el gl�sto de contar desde hoy
entre los redactores del Eco, á D. Manuel
Gimenez, escritor ventajosamente conocido
en el mundo literario.
- ¿ Tú por aquí, Ethelwood? ¿ qué ocurre?
-- Señor , dispensad si os causo alguna molestia
por el favor que os voy á pedir.
.
- ¡ Molestia! de ningun modo; al contrario, me
alegraré en el alma serte út�l en alguna cosa, por­
que ya sabes que te prometí , hace unos dias, re­
compensar tus leales servicios. Habla J pues, y
dime ]0 que deseas. . .
- Señor, no ven go con el objeto de pediros ho­
nores, ni riquezas, que aquellos no me fascinan
ni éstas me satisfacen.
- Filósofo estás , dijo Edgar sonriéndose.
- Solo deseo que me concedais permiso para ....
para.... .
- Vamos, concluye ; ¿para qué?
-Para casarme....
- L Para casarte? •. [casarte tú , Ethelwoodl ¿ tú,
el mas galante caballero de Wessex? Sin duda de­
liras.
- Nû sé por qué deck ...
- ¿ Por qué digo que deliras? ..• No es ,: pues, sin
motivo; tú mismo has dicho mil veces que odia-
bas el casamiento. '
- Verdad es que lo he dicho, señor ; pero aho­
ra pienso de otro modo: la edad, madurando mi
juicio ha cambiado completamente mis ideas; y
lo que antes odiaba, lo apetezco ahora, porque
me causan hastío esas aventuras amorosas cuyos
pasageros placeres, destruyendo el cuerpo, embo..
tan y matan al alma.
- ¡Diablo! .hablas como un obispo, y ni aun
nuestro buen Dunstan dijera otro tanto.
- Señor, os suplico que no os burleis, porq-ue
hablo seriamente.
- ¿De veras quieres casarte?
- Mi resolución es irrevocable.
- Sepamos, pues, quién es la elegida.




El rey se levantó de su asiento vivamente alte­
rado; una horrible sospecha se habia despertado
en Su pecho. Ethelwood leyó esto en el semblan­
te del rey y se apresuró á destruirla.
- ¿ Qué os altera? -
-:-Me parece que he oido mal.
'i�wu�os dias ha-�, I hian trascurrido
� desde la llegada
de Ethelwood á
<, '� Winchester, y
').vi/
� Edgar, gl'acias á
�� la falsedad de su favorito , no vol­
vió á acordarse mas de la hija
·del conde Olgar.
Ethelwood , por el contrario, cada
vez mas enamorado (re Elfrida, su ..
fria tormentos atroces por hallarse
lejos de ella, á lo que debe añadirsev,
os remordimientos que se dispertaron
en su alma por haber engañado tan vil­
mente á su monarca.
La pasión de Ethelwood en Iugar (te
morir con la ausencia, adquirió mas vida, mas
e':lergÍa; aSÍ, las horas. que pasaban se le hacían
dias y los dias años. .
Un dia no pudo resistir á la violencia de su
amor y se dirigió al palacio de Edgar: como te­
l,lia suma familiaridad con el rey nadie se opuso
a su entrada.
Llegó á la hahitacion, que ya conocen nues-
tros lectores, y sin' anunciarse (porque entonces
� no se conocia la etiqueta que se usa en nuestros
��. dias) penètróen ella. '" , ,
m� El rey estaba solo y ·en cuanto divisó á su fa-











- Decia , continuó Ethelwood tranquilamente,
que la elegida de mi corazou era.la hrja del conde
Olgar.
- i Ay de tí, Ethelwood, si me vendes! dijo el
rey.
- Señor, ¿ qué decís? i Yo venderos! ,
- ¿No me dijiste que la hermosura de Elfrida
valia muy poco'?
- Cierto que os lo dije y lo vuel vo á decir; vale
muy poco su belleza para el rey ele Wessex, para
el poderoso monarca que tiene vasallos coronados
què reman en su esquife (1) y le prestan home­
nage hincados de rodillas; mas para mí, pobre y
oscuro caballero que no tengo mas palacios que
las tiendas de campaña, ni otros cortesanos que
mis escuderos, Elfrida, tal cual es, vale mucho;
y por eso, señor, si algo valen mis servicios, os
suplico me concedais vuestro real permiso pan
enlazarme con ella.
Ethelwood, merced. á su lenguage aduludor ,
consiguió desvanecer Jas sospechas de Edgar, á
medida que hablaba la nube sornhria que habia
cubierto por algunos instantes la frente del rey
se fue disipando hasta desaparecer totalmente, In­
dudablemente hubiera sido Ethelwood en nuestros
dias un fino cortesano.
- Vamos, mi buen Ethelwood, dijo el rey, yo
te concedo mi permiso para que solicites la mano
de Elfrida.
- ¡Ah! gracias, gracias, mi rey, dijo Ethelwood
con efusion postrándose de rodillas.
'
-Levanta_, Ethelwood, tú.eres digno de que t.e
conceda mas altas mercedes: eres un leal servi­
dor, y para darte una muestra de mi afecto, yo
mismo recomendaré tu demanda al conde de
Devonshire.
Edgar escribió algunas líneas en un pergamino
que entregó á Ethelwood.
- Toma, le dijo, entrega ese pergamino al con­
de Olgar : en él t� recomiendo encarecidamenle y
si, como es de esperar, te concede la mano de su
hija, ya veremos después si podemos darte algu­
nos de nuestros 'condados como regalo de boda.
Parte, piles, Ethelwood, parte al momento, ya
que tantas ganas tienes de casarte. .
-Al instante,
- A Dios, Elhelwood�
-Señor, él os guarde.
Y Ethelwood salió de la estancia con el perga­
mino en la mano, la alegría en los ojos y la dicha
en el alma.
�_.
. Aquella misma maîiana hahia recibido lin�'I
men�age, eu el que Edgar le ordenaba pasar in- �,-_mechatamenle cerca ele su persona. Ignoraba _Ethel:wood}a caus� que hahia motivado aquel Ila- �_marmento Hl1prevlsto y como su conducta no se
Ihallaba. nada tranquila � t�mia qu� .Edgat, hubiesedescubierto su supercherie y quisiese tomar una
sangrienta venganza.
Multitud de caballeros aguardaban tambien
en la antecámara la salida del rey; algunos de
ellos, ele carácter 1'11as belicoso que sus compaùe­
ros, hablaban de una próxima invasion de los da­
neses, y se congratulaban mútuamente por tener
que desenvainar sus espadas ya casi enmohecidas
después de tantos años Je una paz profunda'. Otros,
mas aficionados á la vida sosegada' de las ciuda­
des que á los fatigosos azares de la guera , se pro­
metian de la muuificencia real honores, em­
pleos y riquezas.
La presencia del rey puso término á todas las
conversaciones; su ministro fa vorito Dunslan, ar­
zobispo de Cautorhery , le acompañaba, y ambos
al parecer sostenián una con versacion in teresante.
Todos los caballeros, y E�helwoocl entre ellos,
notaron que el semblante del rey estaba demuda­
do pal' la cólera, y á juzgar pOl' sus ademanes,
queria egec�tar ,aIgun egemplar castigo, del que
sin duda queria disuadirle Dunstan. Como Ia con­
versàcion del rey y su privado tenia lugar en una
larga galeria que mediaba ent.re la habitacion de
Edgar y su antecámara, los caballeros no pudieron
oir la mas mínima palabra. Solo al Ilegar ambos
interlocutores donde se hallaban aquellos, oyeron
distintamente la voz del rey, que decía:
- Basta ya, Dunstan; os juro pOl' mi corona que
el traidor será castigado.
Dunstan bajó la cabeza en ac1eman de pro­
funda .resignacion, y los dos entraron en la ante­
cámara.
El rey saludó á la concurrencia con uu leve
movimiento de cabeza.
Dunstan Call otro lleno ele gracia y dulzura (I).
Los caballeros se inclinaron ligeramente.
Edgar dirigió la palabra á algunos cabajleros,
y cuando descubrió á Ethelwood sus facciones to­
maron la espresion de la mas punzante ironía.
- ¡Oh! mi fiel Ethelwood, le dijo; veo con pla­
cer que á pesar de tu reciente casamiento) siempre
eres el mismo cuando se trata de mi real ser-
VII·
1)�S"Q'UVb ilt \Il. builll..
I Algun tiempo despues .del casamiento de
Ethelwood � esperaba éste en la antecámara tiel




- Señor, me honráis demasiado.
-No mucho, mi querido Ethelwood, no mu-
cho, pues he olvidado tu puntualidad en egecutar
(1 ) En aquellos tiempos g_:r:oseros Ta cortesanía no habia podido in-;
troducirse eu un pueblo estrano todavía á los progresos de las, �r!,es y a
Jos placeres delicados que forman el encanto de las nacion.es civilizadas,
Eg�e�to;uno de los antecesores de Edgar. y Dunstan, pnvad� de ,és,te, L �ise hicieron notar por �us elegant�s modales que Sill duda aprendieron
�.





� mis órdenes, tu lealtad.... que he tenido ocasión
tl�'�
de probar en una mision delicada, y otras reco-
mendables circunstancias que hacen de tí el mas
cumplido caballero de mis reinos.
El rey recalcó el acento en las palabras subra­
yadas: Ethelwood sufria demasiado teniendo que
ocultar su embarazo con una fingiJa sonrisa; y los
cortesanos Ie miraban con envidia por los elogios
que el rey le tributaba.
Edgar continuó. _
_ ¿ y cómo te encuentras en tu nuevo estado,
mi querido Ethelwood?
- No muy mal.
.
_, Eso quiere decir, no muy bien; ¿no es cierto,
Ethelwood?
__ TeIleis razon , señor, yo creis encontrar ma-
yores felicidades en el matrimonio; pero me he
engañado ....
_ Miserablemente, dijo el rey concluyendo el
periodo. Ya te lo decia yo, mi buen Ethelwood,
pero no me quisistes creer. ¡ Oh 1 ¡estabas tan ena­
morado de -tu esposa l ... A propósito -' Ethelwood ,
¿ sabes que dicen que has tenido mal gusto en la
eleccion de compañera? Como que se susurra por
ahi qué es .... asi., .. muy fea.
_ ¡ Señor! suplicoos 110 sigais mas adelante en
esa con versacion. Es mi 'esposa, y como tal, no
sufriré que se hable en mengua suya
delante
de mi.
- iPor San Agustin! mucho debes querer á El­
frida cuando á tanto te atreves.
Volviéndose despues á Jos caballeros, dijo:
_ Ya lo veis, señores; de hoy en mas será pre­
ciso aclamar á la noble esposa de Ethelwood por
la mas hermosa dama de la Gran-Bretaüc.
Dirigiéndose á Ethelwood continuó con la
mas cómica gravedad.
_ Para honrar, como se debe, á tan bella dama,
yo, rey de Kent, de Estanglia , Mercia y Nor-.
tumhria , ele Essex, Sussex y Wessex; yo, á
quien rinden bornenage los reyes de los escotos,
de los cumbrios , de las islas Hébridas y de los
hritanos , iré al castillo de Corfe á visitar á vues­
tra muy noble y poderosa esposa la condesa de
Devon.
_ ¡ Soy perdido 1 dijo Ethelwood entre sí.
_ ¿ Lo haheis entendido, Ethelwood?
_ Señor, perrnitidme os diga que no es digna
mi morada de recibir tan noble huesped : no obs­
tante) os doy, señor, las mas espresivas gracias
por el honor que nos dispensais, y con vuestro
permiso parto á mi castillo de Corfe á dar las
oportunas disposiciones para que el recibimiento
corresponds á la régia alcurnia del que nos visita.
- Partid, pues -' y no olvideis que dentro de
tres dias me teneis en vuestro castillo. .
Salió Ethelwod, y el rey, dirigiéndose á





'� Ya lo veis, he seguido vuestras instrucciones:
iré á su morada, veré. á su esposa, y si el aviso
que me han dado es CIerto i Ay de Ethelwood l •..
Ahora, dijo á los caballeros, ahora, señores á
caza: ya se sienten las hocinas y elladrido de Íos
'perros. A caza) señores, á caza.
Edgar salió del palacio y todos los caballeros
le siguieron.
El venerable Dunstan, dirigiendo sus ojos al
cielo, esclamó:




LA ESPERANZA DE UNA UNION.
¿Sabes tú lo que es .la ausencia?
¿Sabes niña, como yo,
Cuánto pesa esta sentencia?
No lo sabes, niña, no.
Sabes lo que es el velar
Noche y día sin cesar,
y decir:
« ¡Cuándo mirarla podré,
Cuándo, [oh cielo! dejaré
De sufrir!"
¿Tú sabes lo que es llorar
Así llorando esperar
Dicha vana;
y no tenu un momento
De un alegré pensamiento .•••••
Ni un mañana?
Penas los días me dan,
Esos dias que se trazan
Que no se sabe do van .
Ni se sabe como pasan ..
Porque. temo que pasando
Detrás me vayan dejando
Dias menos- ......
y que en su rápida huida
La fiera muerte divida
Nuestros senos .......
Entonces ¡ay! la sentencia
De esta tristísima ausencia
¿Qué seria?. .....
¿Qué esperanza nuestro pecho
Cobijara? ¡Duro lecho! ....
iLosa fria!!!
¿Pero á qué tan tristemente
Presagiar triste fortuna?
¿Por qué miran â la luna
Cuando existe un sol lucíente?
Pensemos de otra manera,
En la suerte placentera
Que tengamos




Que un dulce yugo y un velo
Nos pongamos.
¡Oh cuán bello pensamiento! ... ·
.
No me dejes ni un memento,
Que hace mucho .... �
Hace tiempo ..... no sé cuánto .....
Que en este siglo de llanto
No 10 escucho.
Troquemos nuestra fortuna,
Que la dicha está en la mente:
Miremos el sol luciente,
No miremos á la luna.
Vendrás, hermosa, vendrás,
y gozando me verás
Lo que hoy peno;
O yo, desunando lazos
Iré á alentar en tus brazos
y en tu seno.
Porque no es la suerte impía,
Ni menos là losa fria
'Quien nos llama;
Es de amor ellecho blando
De dos que se van pensando
¡Quién mas ama! .....
De dos que ven solamente
En union divina y válida
Un sol puro y refulgente,
No laluna triste y pálída,
Antonio Barroso.




( nuestros lectores recuerdan que un
hombre embozado oia, puesto en ace­
cho detrás de las columnas de las an­
tesalas del palacio de Alejandro VI,
Jos planes de �on�piracion contra el �lu­
que de Valentinois fraguados por VIte­
Hozo, Fermo, Orsini, Gravina y Olive­
l'otto, y los deseos de esterrninio que lesanimaban y los dicterios que sobre él lanzaban,
no estrañarán el desastroso fin , que en medio de
los mas festivos bacanales, y cuando todo pareciasonreir á su' alrededor, tuvieron dichos perso­
n�jes debido al activo y voráz veneno de los Bor-
glas. .
. César, como buen tirano , era suspieéz _, y sa-bia rodearse de esclavos, aduladores y espías; mer­ced á esto pudo deshacerse de algunós de sus te­
mibles y furiosos adversaries. El sabía que el ala­
qQe era sin lregua ni descanso, y la batalla á
l11,uerte; mortal fue tarnhien Ía guer�a que él hizo;Por eso con desfachatéz y altanería decia á los
(1) Véase el núm. ft. de este Semanario.
�_,o$1�:o.. �cinco envenenados nobles. « Está saldada nuestra �'I•
dl"
�




Fue talla horrorosa Impl'eSlOl1 que la nouera
del envenenamiento produjo en aquellos infortu­
nados nobles, que Pablo Orsini, trémulo y des­
encajado, se dirigió á sus cuatro compañeros, que
parccian abatidos, y con el ace�to de la desespe­racion , les gritó: «Ya os lo de�Ia yo, no?les se:ñores al veneno de los Borgias no resisten maceros ni cotas de malla, ni balas de oro ni de
plomo�... Pero confianza en Dios, a�11igos, Con­fianza en el Eterno .. i , muramos haciendo votos
por la iudependencia de Ita'iu, por la ciudad deJos Pornpeyos , Césares y Mar�os AnlOnI�s � deaquellos hombres hOnt'a�los, valientes y d�cI�lIdos,
que saliendo de l.a capital del .�lmnclo cnstla!lO)yalejándose de las riberas de ese rIO, cuyos apacibles
murmullos percibimos en estos instantes, y que
dentro de poco será nu�stro sepulcro, avasallaron
y dictaron leyes al U l11Vel'S� _, 9?e tembloroso se
prosternó ante. ellos y les r'ind'ió , mal �� su gra­uo, cumplido homenage � .Hml'amos pl(bel�dó alDios que' vela por la fel!cldad de l,as nuciones,
que la riva,l de Atenas y Carlago, l� Ilustre Ro.ma
sea protegida , pill'a que pueda al'1'0Ja,r· de su-senoá su tirano, á ese degradado Bùrgl3- y que sus
siempre triunfantes' águilas alcen su vuelo hasta
-las nuhes, se posen so�re �l leon alado de �auMarcos, dominen el capitolio y entonen los him­
nos de Ia victoria. Y muramos, en, fin, ya que mo­
rir es nuestro destino, con nobleza , cou orgullo




- Muy bien, Pablo �l'sini, repuso César con la
sonrisa y el sarcasmo p�nta�o en su �'ostro, sa�esdesahogar con toda perfeccion Ía rabia que, mejor
que el vei1el�o, te devora en. estos l110men�os: ¿y"todo 'por que? porque �e sabido hacer con Ilel�lp,o·10 mismo que vosotros Intellt�haIs hacer conrl1l�O.
¿No te acuerdas, duque de Vitellozo , que querras
cortar las uñas del águila, tronchar sus ?las, y
abatir su vuelo? Pues qué ¿no ha hecho hien esa
águila con caer sobre tí, miserable, y devOl:ar_te
para Iueao remontarse magestuosa por esos aires?tl
, •
¿Y tú, noble duque de OhverotLo, no querras con-
vertir el 01'0 y la plata eu balas para acabar con el
tirano de Roma? ¿ Qué mucho, pues:, el .que
vuestro tirano haya' fundido ese m o y esa plata en
mi bien combinado filtro? ly tú , orgulloso Pablo
Orsini no querias
á
tu vez ataja!' la carrera del
leon �rral1carle las uñas y arrojarle impotente





�®®®®-�_""' LITERARIO. _ 45 �.�,���'I �(' �,o�®� la nada el poder de éésar Borgia? ¿ En qué parte está por decir , bueuo será que los lectores de este
está enarbolado et estandarte �le la rebelion?... artículo se- den por saludados, y que cOl11enZando�
('
¡ Ah! nobles caballeros , os habéis engañado! por.. pal' las lectoras' Jiga yo algo de alguna cosa. �
,
que; ¡ ya lo veis! César Borgia ha triunfado de ¡ O tú , á quien debo suponer herniosa lec-
I
vosotros, y_ triunfará de cuantos ilusos quieran tora I ¿ No es verdad que viven :dentro de tí mil
imitaros; César Borgia, á pesar vuestro y de pensamientos que de dia y de noche son tus inse ...
vuest ros partidarios, reiua , y mañana, al elevarse parables compañeros, que Unas veces � bajando
grande y potente sobre vuestros cadáveres, hará hasta el corazón le hacen latir, ya con la violen-
grabar con caracteres de fuego en el escudo de sus cia de la pasiou , ya con la languidéz de la ternu ..
arrnns este glorioso lema: O TODO, O NA DA. ra, y que otras veces j subiendo via recta desde el
- Gózate en tu triunfo, hombre sin honor, es- alma, se escapan de tu ligera y lindísima cabeza,
clamó Orsini. A la manera que los bandidos y y resbalando en graciosos círculos por las perlas
traidores, jáctate de habernos vendido villana- de tu tocado, se evaporan y se pierden después
mente, Así obran los cobardes, los asesinos, los ascendiendo envueltos por el aura sutil á la region
tiranos , los .... bastardos � sí, óyelo bien , César, del cielo? Mis artículos, querida lectora, pensa­
¡los bastardos! porque tu no eres mas que un bas- rán en tus pensamientos, 'y acaso te los difinan,
tardo de los Borgias. analicen, vuelvan y revuelvan con más claridad
- Insúltame , bien puedes hacerlo; lus palabras que la que brilla en mi anterior período, porlo
son los lamentos de un 'moribundo, sou los ayes demás, lleno de poesía, como tú, lectora, de
de la agonía y los gritos que te arranca ,el sutil ideas vagas y de vaporosos caprichos. _
veneno que abrasa lus entrañas , pero esos gritos, ¿No es verdad, .tarnbien , lectora amable, que
.,ayes y lamentos, se apagan aquí, mueren con además de ]0 que piensas, hay momentos en tu
vosotros, porque estas bóvedas todo Jo absorven vicIa que pasan por tí, sin que tu pienses en nada?sin que se perciba fuera de ellas el mas mínimo Pues cuando no pienses en nada, mas' quiero en­
eco. «Os dejo, pues, con vuestra desesperacion y gañarme que creer que ,.estando dispierta , estásremordimientos. Señores: estais ya á Jas puertas en estado de inmovilidad física y moral, tan pa ..de la eternidad; elcielo recoja vuestras almas." reciclo á la estupidez que solo puede perdonárseley arrojan�,o sobre ellos una mirada de desprecio, á los hombres, COil tal que por lo demás seandesapareció, ,,- - " ' huenos esposos,.y en CgSO necesario; buenos dipù-(Se.continuará.] tados de la nacron. En estos momentos, lectoraJaime Ample Fuster, amada, es mi opinion que, se derrama sohre tu
existencia un indifinihle encanto que Ía penetra,
encarnando en tu pecho un afecto que' da al co­
razón nueva y generosa vida. Pues ese encanto,
ese afecto y esa nueva vida , son ni mas ni menos
que la facultad de sentir puesta en accion el sen­
timiento, lectora rnia , que tiene en tí dos celes­
I_'nr. ••,� AD�\ mas oportuno 'al ponerme _ á es- tiales espresiones , la del amor á tu arnante , y la
r, cribir por primera vez en un perió- del amor á tus hijos. ¡ Desgracia grande para tí,�Cf'�¡Ii'''ll_' dico, que el ser cortés con Jos Iecto- si ni tienes arnunte á' quien amar, ni puedes reco­�1\�¡\�I\.."'fJ
res, galan con Jas lectoras y amable ger de tu regazo las .infantiles caricias de .q.n hijo!
Con unos y otros, haciendo á todos 1)11 _ Desgracia grande que no tiene otro consuelo que
saludo, 10 mas gracioso que posible sea, el de saher , que como estos dos divinos senti ..
puesto que para vi vil' en el,mundo y con mientos, - hay tambien otros que vienen muchas
el mundo, he de cultivar tan preciosas re- veces al mundo con las criaturas , para no salir
laciones. La buena Ie con que creo deben ser los nunca del fondo de su corazon , donde dolorosa­
lectores reverentemente saludaclos , es tal y de tal mente comprimidos [amás pierden del todo su
naturaleza , que puede y debe disculparme de una tristísima vida. La criatura así, ahogada por sus
porción de cosas que yo me, sé , ,y q�e atañen to- sentimientos", tiene, con todo un recurso que
das al arte de saludar. En esta huena-fe confío, y consiste en ir traspasándolos, hoy uno y mañana
COll esta huena fe espero, lo, que en semejantes otro, desde el corazón á la cabeza, y poniéndo­
c:\SOS es licito CSper31' , incluso el ag radecimiento los allí en la nevera del juicio, dejar quese hielen,
de los lectores -' 'á quienes de antemano, agradezco hasta que, duros como piedras, puedan ser arroja­
yI) todo lo que ellos puedan agradecerme, si es dos � adonde ,: estrellándose, desaparezcan.
,�' mUC,ho, por que
es mucho; y si es poco, porque es y no creas que al tratar el sentimiento lo haga •_ poco; que todo le viene bien al corazón pacífico con frivolidad y que esta manera' sea hija de- un� rl Y honrado." . ' -,', ', , ' corazon empedernido: ni de un fatalismo ciego y e: I��: Después de todo lo chcllo,:y antes delo que' estraviado , sino mas bien hija de un profundo "�®tI� �II�
-�� ��-���---:---:-:-----:--_""_--___'__""_------�M®I�tl
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convencimiento religioso,. y de una esperanza
grande á cosas mejores que las de este mundo, que
Sill gran dificultad puede llevar á cualquiera á.
tararear, por decirlo así, en este valle de lágri­
mas, hasta que llegue el tiempo de cantarle con
toda la espresion del infortunio, en medio del
armonioso coro, que pedirla en el cielo miseri­
cordia y amor. iOjalá tengan un término feliz
vuestros dias, afortunadas mugeres, que nacidas
para el sentimiento , habéis con él embellecido
vuestra vida, repartiéndoles apenas nacido con
los seres para quienes citaba destinado! ¡Ojnlá
puedan templarse vuestras penas, mugeres desgra­
ciadas, que con el sentimiento en el corazou , ha­






�"-S5�'\0 �. rOs hacemos un deber en mani-JII'
.




•• � notables adelantos que DOll
y� ¡ � Juan José Barrera está ha-
�
I ciendo en su establecimiento
), � \, de ciencias y artes, situado en
:
,s
'\ esta ciudad, en la calle de
t Carnicol, número 5., esquina
. á la plaza de la Congregacion. Nos hemos, visto agradablemente sorprendidos al ins­
peccionar con toda minuciosidad las ma­
terias que se hallan bajo la direceion de
tan ilustrado y estudioso profesor.. Y con
efecto: ¿quién que de español se precie', y
de amante de su patria no �cntir� un gtato
placer y una completa satisfacción al c;:>b­
servar á un compatr-iota lanzarse con ar­
dor en la senda del saber, consumir sus
. mejores años en continuados estudiosy, á
fuerza de ensayos y esperimentos, alcanzar un lu­
gar distinguido entre. los. artistas, un asiento en
varias corporaciones científicas y un nombre hri­
lIante en la república literaria? Nosotros hemos
visto multitud de documentos, de testimonies
públicos, oficios y certificaciones, en que perso­
nas de todas clases de la sociedad Iclicitun y dan
las gracias al señor Barrera por sus constantes
desvelos en favor de la instrucción general, por
haberlos �nse.ñado con brevedad .r s?lidéz cuanto \.�s� propusIeran aprender como ChS.Clpulos �uyos, �
siendo muchos de estos de esta misma capital ; y �






Acaba de tener lugar en Madrid un lance, que quisiéra­
mos se repitiera con mucha frecuencia, siquiera por­
que los capitales amortizados salieran de su estancamiento
en bien y provecho de los pobres. Hé aquí como nos refie­
re la Crónica contemporánea el suceso, que vemos confir­




Dos señores asturianos, pertenecientes á la
cruzada que hace tiempo vino de aquellas monta-
_
ñas para conquistar las alfombradas llanuras de las
oficinas del astado, nos 'hicieron reir ayer tarde á
la puerta de uno de los cafés mas concurridos de
la corte: en presencia de varios amigos, y sobre,
si hahian de pedir un vaso de agua sin azucarillo
ó con él, empe�aron á saludarse magnificamente
con el dictado de tacaño, hasta que, hostigados
por los amigos, dijo uno de ellos: =-Estas cosas
pruéhanse de esta manera: por cada du ro que tú
seas capáz de dar de limosna, me atrevo yo á •...
dar (esta palabra se le atravesó en la garganta) dos
duros.
.
- ¿Quién? '4 tú? _replicó el otro; ¿ á que no?
- l.A que sI1 '.
Los amigos los animaron y salieron á la puerta
del café á esperar que pasase algun pobre. Un in­
feliz anciano tu vo la suerte de ser el primero que
llegó allí, y los amigos cuidaron de llamarle para
comprometer 4 los asturianos: éstos palidecieron,
echaron mano á sus respectivos bolsillos; y el que
debla perder la mitad menos' que su antagonista,
esclamó con acento dolorido:
- i Y habremos de ser tan tontos, que tomemos
de veras esa broma!
EL ECO
- Sí, repitió el otro.
-Pues vaya. ,
-Pues venga.
y permanecieron largo rato silenciosos, hasta
que el mas tacaño de los dos, sacó un duro, cerró
los ojos, y al tercer, amago se lo entregó al pobre.
El otro soltó dos con no menos pena, y ambosmira­
ron á los concurrentes pa ra observar el efecto de
aquel rasgo de generosidad. Pero los amigos su­
pieron comprorneterlos de tal modo, que se repi­
tió la operación veinte veces, recogiendo el afor­
tunado mendigo sesenta duros. Para llegar á esa
suma tuvieron los mozos del café que cambiar un
billete de mil reales al que daba de limosna cua­
renta, y el cual parecia mas dispuesto á continuar
la apuesta. El otro cayó desvanecido en los brazos
de un amigo al sacar el último duro, y se inco­
modó porque le habían traido un coche pesetero
para volver á su casa. A pesar de tener algunos bie­
nes de fortuna, piensa volver á su tierra pedibus
andando) para reponer en su caudal la limosna de
los veinte duros.
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y que deben en�rgullecer al que, com� el �eñor
Barrera, no aspira en SUS largos y no inter­
rumpidos �stu(li?s á otro premio que á u�la .favo­
l'able acogld�) a una gran cOl�fianza pubbc� y
una aceptaclOll general. TambIen hemos. leido
varios artículos que la prensa de esta capital ha
dedicado en distintas ocasiones al referido profe­
sor, y e� todos se le tributan los mayores y mas
justos elogios. En una palabra: todo lo hemos
visto y de todo nos hemos enterado) razón por­
que podemos asegurar) sin recelo alguno de ser
desmentidos, que el señor Barrera es un español
que honra su patria, y que es digno de ocu­
par un.lugar muy �isting?-ido. entr�.los profesores
célebres dedicados a las ctencias y a las artes.
. Lástima grande es el que este profesor no se
halle ya dirigiendo un ?olegio) donde en mayor
escala y con mas estension pueda enseñar los mu­
chos conocimientos que posee y que se hallan en
parte hien esplicados en las va r�as .obr�s elementa­
les de que es autor y que tanto sequito tienen. Aun­
que tenemos en tendido que el señ?r. �al'rera,
llevado de sus grandes deseos de sel' útil a sus se­
mejantes y á instancias repetidas.de personas res­
petables ¿ inteligeI�tes) piensa .lle,var á ca?o la idea
que (lejamos con.SIgnada; i o)aJa se le d).spcnse ]a
pequeña proLecclOn que sabemos necesita , para
que;, cuanto antes pueda Lener Valencia un estable­
cimiento que le· juzgamos desde luego de mucha
utilidad para la educacion é instruccion de la ju­
ventud!
Seria tarea en estremo pesada el entreLen�rl1os
ahora en hacer una descripción detallada de cuanto
hemos admirado' en -el establecimiento del señor
Barrera; pero toda vez <¡ue, este acaba de circular
un prospecto comprensIvo,de t�do, nos pal'e�e
oportuno dar una .Idea de el en este Semanaria,
trasladando sus mismas palabras.
NUEVA PERFECCION DEL DAGUERREOTIPO.
Retratos fotogenico� premiados por la Sociedad Económica de Amigos del Pais de Valen­
cia, .por la FCrfeccion, hmpiea , claridad y exacta semelanza que
se observa en ellœ,
bien conocido por lo acabado
®II
���
de sus trabajos, tiene el honor de ofrecer al público Ips iI�retratos 'perfeccionados de los que tan lisongera acogida
1han tenido en Madrid, Granada, Jaen J Murcia y otros �puntos. . �El mismo, á fuerza de continuadas observaciones y're­petidas pruebas y ensayos en las operaciones físico- quími­
cas que pertenecen á este maravilloso arte, ha conseguido
por fin un nuevo procedimiento por medio del cual hace,
los retratos con suma facilidad y en poco tiempo, tanto en
dias serenos como nublados yaun lluviosos.
.Los retratos hechos pOT este procedimiento se distin­
guen por su limpieza, finura en los detalles, estremada
claridad, y tienen además de la fidelidad en el parecido, el
mérito de presentar la fisonomía tranquila, perfectamente
delineada y despejada de ágrias sombras que pudieran afear­
la. El fondo de la placa está en armonía con las tintas y
ropage de los sugetos, cuya circunstancia hace resaltar los
retratos hasta tal punto que parecen estar trazados con el
mas delicado pincel.
Tambien los hace de colorido imitando á los de mi­
niatura.
Precio de cada retrato de 30 á 50 rs. vn., segun sea
el tamaño (1). _
Si algun retrato no, saliere á gusto del interesado no
tiene obligacion de tomarle.
Tiene ún buen surtido de alfileres, medallones ymar­
cos de toclas clases y tamaños para colocar los retratos.
Las muestras están de' manifiesto, algunas espuestas
al público y otras en su gabinete.
'
NOTAS.
1. a En razon de estar en relación directa con los mas
célebres fabricantes fotógrafos de París, tiene de venta y' á
precios módicos cuanto pertenece á este arte -' como son:
planchas, paspartus , líquidos acelerativos de varios au­
tores, etc., con escelentes máquinas para sacar vistas y
retratos, las cuales no S8 entregarán al comprador sin que
antes y á su' presencia se hagan las pruebas y quede por
ellas satisfecho.
Admite los. encargos que se le hagan para París, pues
recibe con frecuencia las remesas.
2." En vista de la favorahle acogida que de algun tiem­
po á esta parte ha merecido este artista del público y de
la prensa de esta capital, deseoso de proporcionar á los
concurrentes mayores comodidades y en los retratos mas
perfeccíon , ha construido un gabinete adecuado en el cual
está la luz modificada de tal modo que no incomoda en
nada Ia vista y esto hace que los sugetos tengan la fiso­
nomía natural durante la corta esposicion i- otra de las
ventajas que ofrece dicho gabinete es el estar tan reser­




Con este-título se publica en Madrid un perió­
dico mensual, que aunque ningul1 pacto tiene
con el diablo ni sus satélites, los duendes) brujas
y vampiros, no obstante, es tanta la luz que ar­
� roja la tan dichosa linterna, que se ven en relie­
ve á primera vista todas y cada una de esas cosas
que nos escitan Ia risa y el buen humor. Este ciu­
dadano ha tenido el atrevimiento de invadir la
República de las letras) proclamando nada menos
('1) En los grupos solo se aumentan 10 l'S. por cada una de las personas que se
agreguen á la 'pl"iuci�al del retrato. Si .Ios retratos se sacan de algun cadáver. oua­












que �stos tres sacramentales dogmas: J?cosidarl,,
I
�_
a jovialidad, hilaridad: palabras que escritas en la
"" gloriosa bandera del periodismo _, son el terror y
el espanto de la gente taciturna , misántropo y
atrabiliaria. El señor Aygùals de Izco, no conten­
to con haber publicado en su acreditada Sociedad
-literaria, la Risa, el Fandango, el Dominé-Lucas
y la Carcajada, conel objeto único y esclusivo de
hacernos pasar buenos ratos, .ahora da por el Ín­
fimo 'precio de 6 rs, al año, un periódico mas
risueño, si cabe, que aquellos, y adornado con
profusion de g'r�bados.. , .
Van ya publicados seis numeros de La Lin­
terna Mágica, y sigue abierta la suscriciou en





no aparecer en nuestra escena una Esmeralda sin precio �'la señora Guy. . '
'���\En la noche del martes último, la concurrencia fue nu- =-merosísima, y el bailo, acaso el mejor entre los que hemos ��disfrutado' su argumento con leves y precisos desvíos si-
gue paralelo á "la acción principal de la famosa novela que
al principio citamos, motivo bastante para obligarnos á
huir de impertinentes reproducciones. Efectivamente,
¿ quién que lea un artículo de crítica, no sabe que Febo,
Claudio Frole y Cuasimodo estaban perdidos por una gi-
tanilla llamada Esmeralda? Lo que falta y deseamos hacer
saber es, que esa encantadora gipsy ha sido fielrnente ra­
presentada por la señora Guy, y que los perdidos y entu­
siasmados por ella eramos todos, el' público. Ahí están
por testimonios los multiplicados bravos, los atronadores
aplausos, los bellísimos y numerosos ramilletes que cu-
brieron la escena, formando á los pies dela célebre sílfide una
alfombra que, solo ellos merecen pisar. Bien .creernos que
puedan egecutarse esfuerzos coreográficos superiores aun
á los de la señora Guy; pero atesorar tanta gracia mímica,
ser bailarina, actriz y muger á un tiempo y en todo tiempo,
solo lo concedemos á una notabilidad que bajo este aspec­
to creemos mas, porque la juzgamos. singular. Así la he­
mos visto burlar con graciosa truhanería al poeta Gringoi­
re, walsar admirablemente espresiva con el capitan Febo,
J últimamente hacer unfuror indescribible en el' deliciosI-
,;/.' . ./ simo Jaleo de Jerez. La sal que der�a.ma la Guy en los cor­
tos compases de esta linda composición es de lo mas dulce
que hemos probado hasta el dia, incluso el turron de la
patria y las ilusiones de los poetas: j ah! j.quié� no 10 fuera
bastante para dejar siquiera el aroma del recuerdo en el
alma de una andaluza traducida al francés!
Diane amante de Esmeralda .el señor Goutié ha arre­
batadoOel entusiasmo mas original en el preciosisimo wals
de la locura, final del segundo acto, porque, contra 10 acos­
tumbrado notamos una esplosion de aplausos y bravos, uná­
nime-simultánea-improvisada, .producto esclusivo de la
sorpresa mas grata en un momento dado. Y en efecto, ora
la fuerza alternaba con la gracia, ora la destreza mas ar­
rieszada competía con las actitudes masLellas, ó bien se
.reunia todo ello para rivalizar con la Guy, triunfar de lo
imposible y fascinar al,púQlico. :El. señor.: :Massot,. siempre
.prcciso y exacto aun a través ele ,las dJfi�ulta.des "! solos
mas prolongados, (lesempeñó su papel d_e Gringoire .con
tanto talento de pies como de cabeza, y fue aplaudido.'
Asimismo lo fueron con justicia las señoritas Lâborderíe , '
Palmira, Monel y Leblond. .
Dos buenos efectos ha producido el lujo .en los trages
y la novedad de las principales _decorac!ones! recor?ar al
público que asista á un teatro españolde prune�orden,y¡hacer
tolerable algun anacronismo y. falta de exa�tItu�. En cuan-
,to á la creacion musical, nbs atrevemos a opmar que la
·:Esmeralda ofrece mas bellezas y mérito de instrumenta ....
cion que los anteriores bailes, prueba de ello la in_trodu�­
cion todo el secundo acto y el final. Recomendamos SIDenib�rgo á la Qrquesta mas precisiqn, m�s ensemble, esa
correspondencia exacta y constante del ritmo con la fras.e
mímica ó bailable, bellísimo ideal al que es- fOI:zOSO aproxi­
mar nuestras aspiraciones indefinidas en el terreno de la
egecucion artistica.
Ahora bien, al terminar una revista tan lisongera para
todos co:\Do grata para el crítico, ¿olvidaremos al maestro
señor Barrez? No; cualquiera que haya sido testigo de
sus trabajos en el ensayo del bailé que acaba de ocupar­
nos le dirá como nosotros: vindicad buena parte de los







ATALIDAD! hé aquí la idea que Mr. Hugo
revistió con las formas mas interesan­
tes y orizinales en la célebre Nólre\ o
dDame de París, novela que to os apren-
dimos de coro en los primeros albores
del romantícismo moderno: ¡fatalidad!
hé aquí también la palabra que esp1ica
mejor la triste situacion de nuestros
teatros, oprimidos por una mano de
hierro tan misteriosa y escondida como
el tema del famoso poeta. Pero, bajo de aquella
idea, y al través de esta palabra ¿no hay algo mas
para el ojo linee del hombre pensador? Sí; des­
pues del fatalismo, hay un vacío inmenso, la
pada,'; tras del que se observa generalmente ennuestros coliseos, naturalmente se descubre otro
1\ vacío mas lastimoso, el de nuestros bolsillos. A.
.....'f... ]a vista tenemos periódicos de la corte en que
se consignan sendas verdades, amargas á las empresas y
acíbar puro para los públicos; porque desgraciadamente
para lodos , no háy que decir que solo los valencianos fal­
ternos al deber de divertirnos, á juzgar por la fama y por la
prensa, únicas pruebas de este pleito. Tampoco acusa­
remos á las empresas, porqlle no derrochan sus fondos;
nada de eso: para nosotros todos los intereses legítimos
SOJ! igualmente atendibles, así como creemos que no exis­
te derecho de imputar al público su desgracia corno cri­
men de lesa civilizacion. Pues qué ¿no hay �ino añadir
afliccion al afligido, y hacer de las diversiones teatrales un
apéndice al sistema tributario, al paso que las pobres em­
presas -no puedan sostener el lujo de sorprendentes espec­
táculos y continuas novedades? Cuando el público no acude
á los teatros, es que la monotonía y poco interés de las
representaciones le fastidia, ó lo que es mas sensible,
porque no tiene humor de divertirse, en todos los sentidos
de aquella palabra. Si se reune algo de uno y otro y ade- ..
más sube el termómetro algunos grados, pol' un poco de
política y de fresca brisa daríamos todo el teatro de Bre­
�I ton ó de Delavigne, Esto es lo que cabalmente sucede, á® ),,�-�
LA. ESMERALDA, BAILE DR,\MATICO El{ TRES .\CTOS y CIl!iÇO CU,\DnOS,
COMPOSICION DE Mn. PERROT, MUSIC.\ DEL M.\JJ:STRO PUGNY.
jmprenta be· iD. Benito .£ltonfort,
\)\o.'I.oa. à.ù 'hmr�\t \ wú,m. O.
